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Introducción: El cielo,
ese catálogo engañoso

Miras al cielo y ves miles de puntos
brillantes. Te sientes pequeño, poé-

tico, casi inspirado. . . y entonces piensas:
’Qué bonito está el cielo estrellado’.

Error número uno, alma romántica.

Porque no todo lo que brilla allá arriba
son estrellas. Algunos de esos puntos no
son más que galaxias enteras, otras son
nebulosas haciendo cosplay de estrella, y
otras son cúmulos de estrellas tan juntos
que parecen una sola.

Para no perder la cabeza en esta confu-
sión cósmica, la humanidad inventó algo
muy útil: el diagrama de Hertzsprung-
Russell, una tabla galáctica que clasifica
a las estrellas según su temperatura y su
brillo.

Es decir, una especie de horóscopo cós-
mico, pero con datos reales.

¿Qué es Exactamente el Diagrama H-R?
El ’Master Chart’ Estelar

Imagina el universo como una gigantesca
base de datos de estrellas, cada una con

sus propias características.

A principios del siglo XX, los astrónomos
Ejnar Hertzsprung y Henry Norris Rus-
sell, trabajando de forma independiente,
tuvieron la genial idea de graficar estas
estrellas según dos parámetros clave:

Luminosidad (o Magnitud Absoluta): Bá-
sicamente, cuánta energía emite una es-
trella. Piensa en ello como la ’potencia de
salida’ o el brillo intrínseco.

En el gráfico, las más luminosas están
arriba, las menos, abajo.

Temperatura Superficial (o Clase Espec-
tral/Color): ¡Esto es clave! La temperatura
dicta el color de la estrella.

Las más calientes son azules/blancas (a
la izquierda del gráfico), mientras que las
más frías son rojas/naranjas (a la derecha).
Piensa en colores, del ’azul overclockea-
do’ al ’rojo de bajo consumo’.

Cuando ploteas miles de estrellas usando
estos dos ejes, ¡sorpresa! No se distribu-
yen al azar.

Aparecen patrones claros, grupos defini-
dos que nos cuentan la historia de la vida
estelar.

Es como organizar todos los modelos de
smartphones por potencia de procesador
y tamaño de pantalla: ¡surgen categorías!

Y ahora, armados con esta herramienta y
un café cargado, vamos a clasificar esas
bolas incandescentes del cielo que, aun-
que parezcan eternas, también tienen sus
momentos de crisis, sus cambios de hu-
mor y, en algunos casos, finales bastante
dramáticos.

Enanas rojas: Las
eternas invis ibles

Las enanas rojas son como esa veci-
na que vive décadas en el mismo

piso, sin molestar, sin hacer ruido, pero
tampoco sin aportar mucha luz a la fiesta.

Son frías, pequeñas, poco luminosas y
representan aproximadamente el 70 % de
todas las estrellas del universo. Así es,
son mayoría. . . pero casi nadie las ve.

Próxima Centauri, nuestra vecina estelar
más cercana a tan solo 4,2 años luz, es
una enana roja típica. Con apenas un 12 %
de la masa del Sol y una luminosidad tan
baja que es invisible a simple vista desde
la Tierra (a pesar de ser nuestra vecina
cósmica).

Próxima es como ese vecino discreto del
que apenas te percatas pero que ha vivido
en el edificio desde antes que se constru-
yera.

Barnard’s Star, otra enana roja a 6 años
luz, se mueve por el cielo más rápido
que cualquier otra estrella vista desde la
Tierra.

Es la equivalente estelar de ese anciano
que todos pensábamos que apenas podía
moverse, pero que resulta que sale a correr
10 km cada mañana antes del amanecer.

Lo verdaderamente asombroso de estas
estrellas diminutas es su esperanza de
vida.

Mientras nuestro Sol brillará ’solo’ unos
10.000 millones de años en total, las
enanas rojas pueden continuar fusionando
hidrógeno durante billones de años.

Trillones o billones, según está traducido
del inglés a español es confuso, pero es
una cifra de varios órdenes de magnitud
mayor.
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La más longeva de todas, la enana roja
M8, podría vivir hasta un trillón de años.

Para cuando estas estrellas finalmente se
apaguen, el universo podría ser un lugar
muy diferente, posiblemente con nuevas
temporadas de ’Los Simpson’ todavía en
emisión.

Enanas blancas: Las
jubi ladas del cosmos

Cuando estrellas como nuestro Sol ago-
tan su combustible nuclear, no ter-

minan en una explosión gloriosa sino en
un suspiro cósmico.

Las capas externas se expanden forman-
do una nebulosa planetaria, mientras el
núcleo se contrae hasta convertirse en
una enana blanca, un remanente estelar
del tamaño aproximado de la Tierra pero
con una densidad tal que una cucharadita
pesaría tanto como un camión.

Sirio B, compañera de la brillante Sirio (la
estrella más brillante del cielo nocturno),
es una enana blanca bien conocida.

A pesar de ser del tamaño de nuestro pla-
neta, contiene aproximadamente la masa
del Sol.

Es como si alguien hubiera comprimido
un elefante hasta el tamaño de una canica
sin perder nada de peso.

Las enanas blancas ya no producen ener-
gía mediante fusión nuclear; simplemente
brillan por el calor residual, enfriándose
gradualmente durante miles de millones
de años hasta convertirse eventualmente
en ’enanas negras’ hipotéticas.

Son los jubilados del cosmos, viviendo
de los ahorros energéticos acumulados
durante su vida activa.

La estrella 40 Eridani B fue la primera
enana blanca en ser descubierta visual-
mente, y forma parte de un sistema triple
en la constelación de Eridanus.

Es como ese abuelo que vive con la fami-
lia pero que rara vez sale de su habitación,
notándose su presencia principalmente
por la extraña influencia gravitacional que
ejerce sobre los demás.

Gigantes rojas: El
s índrome de ’quiero

más espacio’

Cuando una estrella como el Sol entra
en su etapa adulta tardía, se infla,

se enfría en la superficie y se vuelve una
gigante roja.

¿Por qué? Porque el hidrógeno se agota y
empieza a quemar helio, lo que desajusta
todo su equilibrio.

Estrellas como Aldebarán en la constela-
ción de Tauro o Arcturus en Boyero son
buenos ejemplos.

Ambas están envejeciendo con elegancia,
aunque infladas hasta miles de veces su
tamaño original.

Supergigantes: El universo también tiene
exageraciones.

Las supergigantes son tan masivas que ni
siquiera intentan envejecer con dignidad.
Cuando entran en su fase de colapso, lo
hacen a lo grande. Hablamos de estrellas

como Betelgeuse (sí, la del hombro de
Orión) o Antares en Escorpio.

Si Betelgeuse estuviera en el lugar del Sol,
su superficie llegaría hasta la órbita de
Júpiter. Y cuando explotan, no lo hacen
en silencio. Se transforman en supernovas
que pueden iluminar toda una galaxia por
días.

El Club de las
Medianas: Nuestro Sol
y sus Primos Amari l los

En la meseta media de nuestro diagra-
ma estelar tenemos a las estrellas de

secuencia principal tipo G, donde nuestro
Sol es el miembro más reconocible de
este club de clase media cósmica.

El Sol, esa bola incandescente que tanto
nos gusta mentar cuando estamos sudando
en agosto, es en realidad bastante medio-
cre en términos estelares.

Ni demasiado grande, ni demasiado pe-
queño; ni demasiado caliente, ni demasia-
do frío; es la encarnación del ’justo en el
medio’ de Ricitos de Oro.

Con una temperatura superficial de unos
5.500 Kelvin y una edad de 4.600 millones
de años, nuestro Sol es como ese funcio-
nario que lleva toda la vida en el mismo
puesto: confiable, estable y con planes de
jubilación a muy largo plazo (otros 5.000
millones de años, aproximadamente).

Alfa Centauri A, la estrella más brillante
del sistema estelar más cercano a nosotros,
es otro miembro de este club de medianías
estelares.
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Ligeramente más masiva que nuestro Sol,
es como ese primo que siempre presume
de ganar un poco más que tú, pero que
básicamente hace lo mismo.

Estas estrellas son el epítome de la estabi-
lidad cósmica.

Gigantes Azules: Las
Celebridades Efímeras

del Cosmos

Estas estrellas son el equivalente cós-
mico a esas estrellas del pop que lo

tienen todo —fama, brillo, atención— pe-
ro que desaparecen más rápido que una
oferta flash de Black Friday.

Rigel, esa luminaria presumida de la cons-
telación de Orión, es una supergigan-
te azul que brilla con la intensidad de
120.000 soles.

Es básicamente ese amigo que aparece en
la fiesta con un outfit tan llamativo que
todos los demás parecemos invisibles.

Con temperaturas superficiales que supe-
ran los 12.000 grados Kelvin, Rigel podría
calentar tu apartamento entero en pleno
invierno con solo una millonésima parte
de su energía.

Tomemos a Spica, la estrella más brillan-
te de Virgo, un sistema binario donde
ambas componentes son gigantes azules
girando tan cerca que están prácticamente
compartiendo sus atmósferas estelares.

Es como esa pareja que conoces que siem-
pre va junta a todas partes y se acaba
vistiendo igual.

Las gigantes azules viven rápido y mue-

ren joven, consumiendo su combustible
de hidrógeno como adolescentes con la
tarjeta de crédito de sus padres.

Su existencia se mide en apenas unos po-
cos millones de años —un abrir y cerrar
de ojos en términos astronómicos— antes
de terminar en espectaculares explosiones
de supernova.

Son el James Dean del firmamento: de-
masiado brillantes para durar.

Estrel las Neutrónicas:
Las Batidoras

Cósmicas

Si comprimieras una estrella de 1,4 a
3 masas solares hasta el tamaño de

una ciudad, obtendrías una estrella de
neutrones.

Estos objetos inverosímiles son tan den-
sos que una cucharadita de su material
pesaría aproximadamente mil millones de
toneladas. Es el equivalente cósmico de
meter a toda la población mundial en un
dedal.

El Púlsar del Cangrejo, residuo de una
supernova observada por astrónomos chi-
nos en 1054 en la constelación de Tauro,
es quizás la estrella de neutrones más
famosa.

Gira sobre su eje 30 veces por segundo,
emitiendo haces de radiación como un
faro cósmico desquiciado.

Si tu licuadora girara a esa velocidad, no
solo harías el batido más homogéneo de la
historia, sino que probablemente crearías

un vórtice capaz de absorber tu cocina
entera.

PSR J1748-2446ad, en la constelación de
Sagitario, es el púlsar más rápido cono-
cido, rotando a la módica velocidad de
716 veces por segundo. Su superficie se
mueve a aproximadamente el 24 % de la
velocidad de la luz.

Es como si la Tierra girara tan rápido que
un día durara apenas 0,1 segundos y todos
estuviéramos pegados al suelo con una
fuerza equivalente a millones de veces la
gravedad actual.

Magnetares: Cuando
un Imán de Nevera No

Es Suf ic iente

Imagina una estrella de neutrones, pero
con un campo magnético tan potente

que podría borrar la banda magnética de
todas las tarjetas de crédito en la Vía Lác-
tea... y probablemente también la memo-
ria de todos los dispositivos electrónicos.

Ese es un magnetar, el electroimán cós-
mico por excelencia.

SGR 1806-20, en la constelación de Sagi-
tario, emitió el destello de rayos gamma
más potente jamás registrado desde fuera
de nuestro sistema solar el 27 de diciem-
bre de 2004.

Esta explosión liberó en 0,1 segundos más
energía de la que nuestro Sol produce en
150.000 años.

Si este evento hubiera ocurrido a 10 años
luz de distancia, habría causado una ex-
tinción masiva en la Tierra.

Es como ese vecino que pone la música
a todo volumen, pero en lugar de desper-
tarte, su ’música’ podría reorganizar los
átomos de tu cuerpo.

El campo magnético de un magnetar tí-
pico es aproximadamente un billón de
veces más fuerte que el campo magnético
terrestre.

Son tan intensos que pueden distorsionar
los átomos, haciéndolos adoptar formas
de cigarro en lugar de esféricas.
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Imagina lo que harían con tus dispositivos
electrónicos: tu smartphone probablemen-
te se convertiría en un objeto de arte abs-
tracto antes de explotar espontáneamente.

1E 1048.1-5937, otro magnetar famoso
ubicado en la constelación de Carina, ha
sido observado emitiendo poderosos esta-
llidos de rayos X de forma irregular.

Es como ese amigo que parece tranquilo
normalmente, pero que de vez en cuan-
do tiene arrebatos tan intensos que todos
prefieren mantener la distancia.

Las Cefeidas: las
estrel las que miden el

universo

Y aquí entran nuestras favoritas funcio-
nales: las estrellas Cefeidas. No son

las más grandes ni las más calientes, pero
sí son las más útiles para la ciencia.

Estas estrellas varían su brillo con una
regularidad admirable. Y lo mejor: el pe-
riodo de esa variación está relacionado
con su luminosidad real.

Esto fue descubierto por Henrietta Swan
Leavitt a principios del siglo XX. Gra-
cias a ella, los astrónomos pueden saber a
qué distancia están estas estrellas... y, por
tanto, a qué distancia están otras galaxias.

Así fue como Edwin Hubble descubrió
que Andrómeda no estaba en nuestra ga-
laxia, sino que era otra completamente
distinta. El universo dejó de ser una ciu-
dad para convertirse en un continente.

Datos clave:

- Representan el 0.0001 % de todas las
estrellas.

- Pertenecen a las clases espectrales F6 a
K2.

- Se encuentran en cúmulos abiertos y
brazos espirales.

Ejemplos: Delta Cephei, Polaris (la estre-
lla polar), y RS Puppis.

Sin Cefeidas, no tendríamos ni idea de
cuán grande es el universo. Con ellas,
tenemos un metro cósmico confiable.

Conclusión: luces ,
cámaras, expansión

El cielo no es una sábana con puntos
bonitos. Es un teatro de dimensiones

absurdas, con actores que cambian, colap-
san, explotan o simplemente se apagan.

Desde las humildes enanas rojas hasta
los cuásares que gritan desde miles de
millones de años luz, cada estrella cuenta
una historia distinta. Algunas brillan por
siempre, otras duran un suspiro. Algunas
se miden, otras no se comprenden ni a sí
mismas.

Y gracias a todo este caos ordenado, hoy
sabemos que el universo no gira a nuestro
alrededor, sino que sigue expandiéndose,
con nuevas estrellas naciendo mientras
otras se despiden.

Así que la próxima vez que mires al cielo,
recuerda: estás viendo pasado, distancia,
calor, colapso. . . y, a veces, a ti mismo
preguntándote si la estrella que ves sigue
existiendo o ya murió hace milenios.

El universo no da respuestas rápidas. Pero
vaya que ofrece espectáculo.


